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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 21 DE DICIEMBRE DE i3n.

TURQUIA,

‘ Esntirna s de agosto.

Los americanos han traido á esta plaza gran 
cantidad de café, el qual se envía desde aquí á 
Egipto, cosa qoe nunca se ha visto, pero en la ac­
tualidad falta cuteramente el café de Moka en aquel 
pais. .

RUSIA.

Petersburgo de octubre.

El orientalista Julio Klaproth acaba de pobli- 
car en un periódico algunas de las observaciones 
curiosas é interesantes que ha hecho durante su es­
tancia de algunas semanas en las inmediaciones de 
los tcherkeses ó circasianos, nación célebre del 
Caucase. Este viagero confirma que los circasianos 
mismos se llaman adige, y que les es enteramente 
desconocido el nombre que nosotros les damos. Una 
tradición que ha oido el señor Kiaptoth hace subir 
SD origen á uoa colonia que liego aili de la Arabia; 
pero el s. ' >r Klaproth, examinando esta tradición 
por Ips principios de una sana^ crítica, ct.ee que 00 
coroprehende mas que á las familias reinantes, o a 
aquellas cuyos miembros toman el título de prín­
cipe, las quales parece que llegaron a aquel pais en 
el siglo jcvr; pero la nación es de on origen mu­
cho mas antiguo, y .es probablemente indígena.. 
Los circasianos vivían hace 40 años sio religión 
ninguna, aunque se llamaban musulmanes, y no 
comian tocino. No hacían caso de ja circuncisión, 
y los príncipes solamente eran los que sabían hacer 
en árabe las oraciones prescritas por el atcoran. El 
pueblo habia llegado á perder toda idea de un cul­
to exterior. La corte de Constantinopla envió por 
motivos políticos, después de la paz del año de 
1774, unos misioneros tuteos áaquel pueblo, quie­
nes le convirtieron á la religión de Mahoina.

El señor Klaproth reprehende agriamente el 
sistema de suavidad y de condescendencia que han 
adoptado los gobernadores rusos con aquel puebio, 
que no respira en el dia, como en todos tiempos, 
sino ptllage y robo; siendo suficiente á su parecer 
una pequeña fuerza militar y una justa severidad 
para poner término á las continuas excursiones de 
aquellos salteadores. Es un error y una equivoca­
ción manifiesta el creer ganar el ánimo de aquellas 
gentes con los honores que se les conceden, y con 
las cintas y cruces que se distribuyen entre ellos, 
pues en todas estas providencias no ven mas que 
una confesión tácita de su superioridad. Los circa-

‘cíanos mismos que han servido en el exército ruso, 
y que han sido elevados á grados superiores , y 
colmados de beneficios por la corte , r o son afectos, 
ni están unidos á la Rusia , sino que bien pronto se 
vuelven á su país natal, y se hacen gefes de sal­
teadores como sus demas compatriotas. H/i sospe­
chas mui vehementes de que un coronel ruso, cir­
casiano de origen , llamad» Atascliuka , residente 
en Georgietsk, sirve de espía de todas las quadri- 
llas de circasianos que recorren los países circun­
vecinos

Entre muchas de las observaciones curiosas 
acerca de las costumbres de este pueblo, es mui 
notable la siguiente:

,, Los principes circasianos no llevan á bien 
que se les pregunte por sus mngeres ¿ hij is; y si 
por algún descuido se les hace -esta pregunta, 
vuelven inmediatamente la espalda con un cierto 
aire de indignación. El padre uo ve á su hijo hasta 
que está en estado de casarse,"

HUNGRIA,

Pancsotoa 14 de noviembre.

Las relaciones que recibimos de los importan­
te* acontecimientos ocurridos en Turquía dicen 
que de los dos sobrinos del gran visir el uno h3 
muerto, y el otro está tan gravemente herido, qae 
no hai esperanza de que sane.

El general ruso Grenow fue quien se apoderó 
de Turtukai; sos tropas ligeras llcgm hasta Mar- 
grad. El comandante de esta plaza y muchos ofi­
ciales de graduación han sido hechos ptiioneros.

Ahora -e dice que quien se apoderó de bilis- 
tria no fue el general Langeror» , si 10 el general 
Galohef. No llevaba.nías que uua pieza de á 6 de 
cobre y algunos cañones de fundición. Se ha apo­
derado del arsenal y de todos los barcos de trans­
porte, y ha hecho tQ prisioneros, y el botín que 
lia cogido es incalculable. Sus patrullas llegan has­
ta las inmediaciones de Schumla.

El general conde Woronzow ha efectuado el 
paso del Danubio por cerca de WidJin.

/ •
GRAN E R E T A Ñ A.

Londres /a de noviembre.

Una carta de Plimouth dice que uoa goleta 
americana que habiao enviado á aquel puerto dos 
fragatas de S. M., al pasar de Catwater á Hamosze, 
ha estado á pique de estrellarse con ira las rocas.
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No podemos menos de sentir semejantes acciden­
tes, que acarreando pérdidas á.los individuos de una 
ú otra nación , son mui á propósito para encender 
e! encono nacional; pero quisiéramos saber por qué 
una embarcación tan ricamente cargada como esta, 
quiere correr el riesgo de ir directamente á Frao- 
ci 1, combatiendo en realidad con nosotros por 
ir alia en derechura. Si los americanos creen qne 
Napoleón ha revocado sus decretos, esta embar­
cación no tenia mas qne haber tocado eo uno de 
nuestros' puertos, y hubiera podido entrar en el 
de Burdeos, sin que nos hubiésemos metido con 
ella para nada. Pero dirán los americanos que en 
Francia la habrían confiscado por haber tocado en 
un puerto de Inglaterra. De ningún modo, si ea 
efecto los decretos de Milán y de Berlín festan rer 
vocados, como el presidente de los Estados-Uni­
dos se lo dixo al capitán de este barco antes de 
su salida. ¿ Será acaso porque los comerciantes ame­
ricanos no creen á su presidente? Ni tampoco no­
sotros ni nadie le cree. Una prueba irrefragable de 
que los decretos franceses no se han íevocado es, 
que todo el mundo obra cóma si no lo estuviesen. 
(The Times.)

Del i¡\
Es cosa sabida que los franceses van concen­

trando sus fuerzas en la península, y se asegura 
que el lord WelHngton ha dado aviso á los minis­
tros de esta novedad, como asimismo de que Mar- 
mouc empezaba á executar el plan de que hablaba 
en sil último parte. Se dice también que su seño­
ría pide refuerzos para pr>Jer resistir al choque que 
le amenaza. Pero la dificultad está en señalar la 
parte de la gran Bretaña de donde pueden sa­
ca ■se fuerzas quales las necesita el lord VVelling- 
ton. Desde el principio de esta guerra nunca ha 
podido nuestro exército acabar ninguna empresa 

.importante, porque nuestras fuerzas han estado 
íi.mpre divididas. Quando la suerte de los france­
ses llegó á estar indecisa en las orillas del Danu­
bio, teníamos nosotros un puñado de hombres eo 
Portugal, otro en Sicilia, y nn exército en Wal- 
cheren. ¿Y quién duda que sí ai principio de la 
guerra entre1 la Francia y el Austria hubieran es­
tado reunidas todas estas fuerzas* el exército bri­
tánico nO hubiera pcd'do adquirir una preponde­
rancia suficiente para realizar la redención ilusoria, 
que esperan tanto tiempo há los españoles y por­
tugueses? ( The A/red.)

' Algunas cartas confidenciales de Nueva-Yórck 
dicen, queda América está resuelta á poner una 
malina formidable. Añaden que el poder executi— 
vo propondrá esta importante cuestión á las dos 
cámaras del congreso. Uno de nuestros periódicos 
(el Afred) observa, hablando de esta materia, 
que el apuro en que se halla el comercio de los 
Estados-Unidos no le parece una coyuntura mr.i 
favorable para poner en execucion un proyecto 

' como este. Por otra parte los gastos enormes, 
añade , que esto ocasionan i, parecerían bien in­
soportables á un pueblo acostumbrado hasta aho­
ra á impuestos mui moderados.

■Acaba de formarse en Londres, con aproba­
ción expresa del Príncipe Regente , una sociedad 
para cuidar de que se eduque á los hijos de los 
pobres srgun los principios de la iglesia estableci­
da. El arzobispo de Catitorberi es presidente de

esta sociedad, y vlce-presidente el arzobispo de 
Yorck, y 10 pares temporales ó.miembros del 
consejo. La universidad de Oxford ha dado ya 300 
libras esterlinas para los gastos de esta sociedad.

, Se observa que muchas personas abandonan la 
Inglaterra, y van á avecindarse en Escocia, única­
mente por disfrutar de la facultad de divorciarse.

4 '
Cúrta dirigida al redactor del Morning-chro- 

nícle.

,,Mqi señor mío: uno de vuestros corresponsa­
les acaba'de suscitar en vuestro periódico una 
cuestión, que me parece mui importante. La cues­
tión es sobre la balanza, del comercio ; y aunque se 
ha escrito tanto sobre esta materia, no creo qne te­
nemos todavía ideas enteramente exáctas. Por lo 
queá mí roca, estoi mui lejos de admitir como una 
verdad incontestable, que aun en el caso en que 
nos bailamos, el exceso de la exportación sobre la 
importación debe atribuirse exclusivamente al co­
ntercio extrangero; pnes no creo que puede hacer­
se un principio general de una regla particular 
aplicable á una nación á quien arruinan sus ex­
pediciones, sus colonias y sus exércitos en países 
extrangeros, donde 00 pueden subsistir sino á fa­
vor de la exportación de sus mercancías. En efec­
to , es indudable que las especulaciones ruinosas 
emprendidas por particulares sobre uoa escala de­
masiado extensa dism’nuyen If'S capitales de nuestro 
comercio en los mercadas extrangeros, y ana ex­
periencia fonesta nos hace ver á qué punto han ¡le­
gado semejantes especulaciones. Supongamos por 
exempioque un comerciante exp uta para la Amé­
rica septentrional un cargamento de paños, que 
valuaremos, incluso el flete, en too® libras es­
terlinas. Ahora bien , las mercancías inglesas se han 
vendido últimamente en el Canadá iu. 30'ó á.un 
40 por too menos del precio de importación; asi 
que, el cargamento de que hablamos 00 valdría mas 
que 70© libras, y este será el valor del retorno en 
madera de construcción. Por consiguiente queda 
el valor de la importación én Inglaterra inferior al 
de exportación, sin que el consumo nacional sea 
la causa d« esta diferencia. Es pues evidente qu« 
la soma de las exportaciones no es prueba de la 
riqueza de una nación, asi como la exportación del 
oro no lo es de la prosperidad de la gran Bre­
taña.”

Carta dirigida al redactor del Tintes.

Mui señor mió: es de esperar qne el gobierno 
abra los ojos con la noticia de haber sido apresado 
el paquebote Chesterfield, y que dé providetici..* 
oportunas para protrger la comunicación con ésta; is­
las ; si asi no lo hace, será su descuido imperdonable. 
Los-paquebotes de Weimouth son los que sirv.n 
de correos, y los que traen los dcspa.-h-'S del go­
bierno ; por consiguiente es de presumir que por 
su medio se sigue una correspondencia de la ma­
yor importancia. A pesar de esto no hai cosa peor 
arreglada que el servicio d# estos paquebotes. Ver­
dad es que todos ellos están armados, y qne por 
consiguiente son de una fuerza superior á la de los 
corsarios franceses de un porte regular; pero ¿quién 
creerá que toda la tripulación de estos buques da 
guerra se reduce á tres marineros viejos y un pa-



tron? En los casos extraordinarios suele añadirse 
uno mas á los tres inválidos. Es cierto que había 
muchos años que no se había apresado ninguno de 
•stos paquebotes; pero esto no provenía de Jo for­
midable de su armamento.

„ Encontraban á cada paso corsarios franceses, 
y les »eian .apoderarse de embarcaciones mercan­
tes sin meterse'con los paquebotes, porque supo­
nían que no iraian á bordo mas que pasageros, y 
preferian apoderarse de los buques de comercio 
hasta baxoel cañón de Gersei y de Guernesei, mat 
bien que perder el tiempo en dar caza á unas em­
barcaciones que era necesario tripular con parte de 
su gente para enviarlos á algún puerto de Fraudar 
Verdad es que tenemos para d-efeDsa de est?- dos 
islas una esquadra de 7 p 8 navios de línea; pero 
no hii en el mundo esquadra mas pacífica que es­
ta. Por el verano está fonueaJa «n Gersei, y por 
el invierno se va á Guernesei; de modo que si' los 
franceses viniesen á acometer estas islas, la encon­
trarían firme en.su puesto, es decir, eü lo interior, 
del puerto, al abrigo de los vientos, y valerosa­
mente apostada baxo la protección de los cañooes 
del castillo Cornrt. Saben esto tan perfectamente los 
corsarios franceses ,.que vienen todos los dias á apre- 
sar-buques mercantes ricamente cargados á vista .de 
nuestras fragatas. Pero en adelante es regular que los 
corsarios franceses, engolosinados con el valor de 
los efectos que han enconttado en el Chesterfield, 
no miren con tanto desprecio nuestros paquebotes. 
Ademas , quando el gobierno francés quiera tener 
noticia de estas islas, ¿ tiene mas que mandar á sus 
corsarios que le lleven las balijis? Yo no acuso á 
nadie ; pero es constante que los corsarios france­
ses barren todos los dias quantas embarcaciones pa­
tanal rededor de Gersei y de Guernesei ; que to­
da embarcación que sea mas fuerte que una lan­
cha puede apresar nuestros paquebotes, y que te­
nemos en este punto una esquadra considerable, 
qne presencia todas estas cosas. = Firmado = Un 
comerciante."

ESPAÑA.

Sevilla a a de noviembre.

PAJELES HE CADIZ.

Artículo del Conciso del sábado 2 de noviembre
de 1811.
¡Qué cosicosa es hombres sensatos (1) ?
Tintos los términos son buenos; solo el aboso 

los hace malos. Asi cómo el término filósofo , que

(1) Eh toda ciudad y pais es mui interesante esta 
pregunta ¡ pero en las circunstancias en que se halla el 
partido que se llama español, y particularmente Cádiz, 
es mui notable que ya no se esté de acuerdo sobre su 
verdadera significación. Si la libertad de la imprenta, 
concedida por aquel gobierno, no sirviera mas bien pa­
ra acelerar la ruina de la patria que para salvarla, no 
dudamos que asi como los innumerables escritos de 
aquella ciudad nos hacen ver todas las enfeTmedades;de 
su actual estado político, asi alguno de ellos nos daría 
á entender los remedios. ¡Podríamos contar entre estes 
al autor del párrafo que comentamos; No queremos 
decirlo..Decídanlo Jos randas hombres sensatos de Se­
villa , y vean que ns todo Cádiz es lo que á ellos les 
parece.

significa amante de Ja sabiduría , ha sido prosti­
tuido por los no fiíósotl ¡, ó no amantes de ¡a sa­
biduría , lo mismo pretended hacer ciertas gente­
cillas con las palabras hombres sensatos, apelando 
á la autoridad de-estos (entendidos 4 su modo) 
para confirmar su propia ignorancia, malicia , pre­
ocupaciones ó desvarios (2 ). En el sentido de esta 
clase de avechnchos, Colon fue un despreciable 
arbitrista, pues que los hombres sensatos creye­
ron ser una ¡901ra encontrar fas Indias navegando 
hacia el occidente, reputando por inverosímil que 
supiese mas un nuevo navegante, que tantos sabios 
como había producido el mundo, pues habiendo 
tierras habitadas al otro lado del giobo , no h-.bíiun 
quedado ignorantes dé ellas por tantos siglos. Co- 
pérnico era un mentecato ¡ pues que los hombres 
sensatos dixeron que era uu error craso sostener 
que el sol no andaba (3). Franklin era un necio te­
merario, pues que los hombres sensatos jostuvie- 
ton que sus para-rayos se dirigían á querer suje­
tar á so capricho los fenómenos de la naturaleza, 
oponiéndose á los designios de la divina Providen­
cia. Jenrier fue nn charlatán atrevido, pues que 
los hombres sensatos juzgaron temeridad el pre­
tender libertar á multitud de niños de la muerte 
por las viruelas , dándoles un mal seguro por un 
mal incierto. Todos los gobiernos han sido igno­
rantes , pues que los hombres sensatos han opina­
do que mientras haya iglesias en que amontonar

(i) Acá también , señor Conciso, podríamos ci­
tar á vmd. muchos cxemplarcs del abuso ^ue se hace 
de las palabras. Por exemplo , en esta ciudad hai un 
padre de familia que por no querer servir al Rei, ni 
tomar partido en el gobierno actual , anda pidiendo li­
mosna , siendS un caballero ilustre. Una da sus hija» 
sirve para ganar su comida : ún amigo del tal , por se­
guir sus consejos , se vtó en los horrores de la cárcel, 

muí inmediato á ser ajusticiado: no obstante, est« 
oinbre sigue enemigo del gobierno , después de dos 

años de obstinación , expuesto á perecer'él y sus hijos, 
porque dice que en eso consiste el amor á la patria. 
¡Qué cosicosa será la patria de este hombre ;

(g) Es mui digno de notarse que la mayor parte de 
los pareceres de los hombreé sensatos de que se biyla 
el autor del párrafo son dictámenes de la inquisición 
de Italia y de otras partes. Si los que se precian de pa­
triotas en Sevilla leyeran los papeles de Cádiz , verían 
que allí hai también regeneración, y aun mas extensa 
que la nuestra. El congreso nacional se o.upa, por ms- 
dio de una comisión que tiene dada para ello, en exa­
minar si la inquisición debe subsistir, ó si debe resta­
blecerse, como dicen los papeles de Cádiz. La opinión 
mas favorita sobre este punto se infiere del Conciso nftr 
mero 7 de noviembre, que contiene estas palabras: 
-Uno de estos dia*-se leían en,casa de un artesano va- 

• rios papeles, en que se impugnaba el restablecimiento 
de la inquisición. Todos los conmirrentcs y conaiirrcn- 
tas mostraron comprehender la .fuerza de sus razones; 
de suerte que si aquel hubiera sido el congreso nacional 
queda abolida." Señores patriotas de' Sevi.la, seria da 
ver qup entrasen aquí los que vmds. llaman españoles, 
derribando los privilegios de las corporaciones ilustres 
y nobleza, en virtud de la constitución flamante, que 
está formando Cádiz á toda priesa, y hollando Ja inqui­
sición. Poco á poco, les diríamos/caí'allerds. ¡No he­
mos quedado todos por puertas por aquel heroico jura­
mento de vencer ó morir por nuestra antigua patria, 
leyes y costumbres? ¡Qué constitución pues es esa for­
mada sin España para otra España? ¡Han bastado 2 años 
para haber trocado las ideas ?
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cuerpos corrompidos , era muí superfino estabte'eer 
cementerios. Hitos son sin duda alguna los hom­
bres sensatos á que apela esta gentec; la rancia qne 
si^uc ia máxima de Coustantinopla : lo que siempre 
se hizo , siempre se haga* Desconfiemos pues de 
esta pandilla ce hombres sensatos y no filósofos, á 
quienes ta luz hace mal en los ojos, y en su íancia 
preocupación creer, que no hai verdad alguna por 
descubrir ni aclarar, y que en adelante no se pue­
de saber inas que lo que se ha Sabido hasta aquí, 
que es el rancio fundamento de los rancios ignoran- 
res de Hernando contra el descubrimiento del nue­
vo mundo (4). Imparcialidadt verdad y justicia 
son los tres principales caracteres del verdadero 
hombre sensato. Preocupación , espíritu de parti­
do , ignorancia ¿ ínteres personal son los quatro del 
hombre sensato de ciertos avechuchos del dia (5),

Madrid 20 de diciembre.

Extracta de las minutas de la secretaría de Es­
tado.

En nuestro palacio de Madrid á 17 de diciem­
bre de 181I.

Den Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa- 
ñas y de las India?.

Oído nuestro ministro de Negocios eclesiás­
ticos ,

,, N -tnibr mos al pre'bitero ex-regníar obser­
vante D. Mmuel Fernandez para el segundo cura­
to de la igtesia p ¡ricquial de la villa de Buena, ea 
el . hi pado de Córdoba, vacante por muerte dfc 
D. Js.scf Moreno Guijarro.

(4) For vida de Júpiter Tonante, señor Conciso, 
que ni vmd. ni yo entendemos este período, á lo me­
nos del modo que está escrito. Y si no , dígame clara­
mente y sin rodeos, ¿ quién es este Fernando , y quié­
nes son estos rancios ignorantes.5 Ya se ve , vmd. espe­
ro me responderá que este Fernando es Fernando Colon, 
ríe quien ya ha dicho antes que los hombres sensatos le 
llamaban un despreciable arbitrista. Pero c*n licencia 
de vmd., que eso no puede ser, porque todo el mundo sa­
be que Colon no se Ildmó Fernando, sino Cristóbal , y 
que Fernando Colon fue su hijo, el qual no se sabe que 
tuviese ningunos dimes ni diretes con Jos hombres sen- 
sal :s. Con que ¿quién es este Fernando? ¿Es Fernando 
el Católico5 Mas ; por qué se han de llamar ignorantes 
sus ministros, aquellos ministros á quienes después de á 
Cristóbal debimos aquella gloria? ¿Es pues Fernando 
llamado el Séptimo? Claro está. ¿Y por qué son sus ig- 
naran'es? Serán los que le siguen. ¿Y por qué son ig­
norantes: Eso vo se lo diré á vmd. Porque no le siguen.

C.O Y estos son ¡oh Cádiz! los quatro caracteres de 
Ja obstinación que te conduce á tu total ruina. Preocu­
pación , porque no conoces que tinos pocos pueblos des­
truidos tarde ó temprano se lian de someter á exércilos 
aguerridos de varias naciones. Espíritu tic partido, por­
que insensiblemente va dexando de ser España por ven­
ganza ó por incauta adhesión al inflmto ingles. Igno­
rancia, porque no ves tu estado ni el de la patria de 
quien te separas. Interes personal, porque los quetliri- 
gen tu política ó tus soldados solo aspiran al placer de 
mandar mientras dure la lucha en el contirente, para 
disfrutar después en países extraños sus riquezas, ó tal 
vez en la América, adonde querrán <tn vano perpetuar 
su domiuaciou.

Nuestro ministro- de Negocios eclesiásticos 
queda encargado del cumplimiento de este de­
creto. = Firmado = YO EL REI. Por S. M., el 
ministro secretario de Estado = Firmado = Maria­
no Luis de Urquijo:"

Extracto de ks minutas dsr la secretaría de 
Estado. .

En nuestro palacio dq Madrid á i8 de diciem­
bre de 1811.

Don Josefj Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa- 
ñas y de las Indias,

Hemos decretado y decretamos lo que sigue :
llvEn el regimiento, de fusileros de nuestra guar­

dia quedan nombrados Jos individuos siguientes:
D. Jacinto Ezpcieta, capitán, que lo era del 

regimiento de infantería de Sevilla, y.° de línea.
D. Miguel Barrego , teniente, que lo era del 

expresado regimiento,
D. Andrés París, subteniente, que lo era del 

mismo cuerpo.
Nuestro ministro de la Guerra queda encar­

gado de la execucion déi presente decreto. =Fir- 
inados: YO EL REI, =Por S. M., el ministro 
secretario de Estado = Firmado == Mariano Luis de 
Urquijo,”

Extracto dq las minutas de la secretaría de Es­
tado.

En nnestro palacio de Madrid á 19 de diciem­
bre de i8t 1,

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa- 
ñas y de las Indias. .

,, Hemos nombrado y nombramos presidente 
da ks secciones reunidas de Guerra y Marina de 
nuestro consejo de Estado al consejero D. Josef 
Justo Salcedo.

Nuestro ministro secretario de Estado queda 
encargado del cumplimiento de este decreto. = 
Firmado = YO EL REI. = Por S. M., el minis­
tro secretario de Estadc=Firmado = Mariano Luis 
de Urquijo.”

PLAZA DE MADRID. BOLSA,
DIA 30 DE DICIEMBRE BB iBl (.

Efectos públicos.
Vales reales.......... i......................... .
Cédulas hipotecarias...........................
Certificaciones del tesoro público..., 
Óro español centra plata................. .

TEATROS.
En el del Príncipe, á las siete de la noche, se re­

presentará por la compañía española el drama en cin­
co actos titulado el Abate L’Epée, y el sainete el Ava­
ro arrepentido.

En el do la Cruz, á las quatro de la tarde, se eje­
cutará la comedia ea cinco actos en prosa titulada el 
Amor y la Intriga; se bailará el bolero, y se concluirá 
con un buen fin de fiesta
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EN LA IMPRENTA REAL.


